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Panorama de la sociedad, el compendio bianual de indicadores sociales, intenta 

proveer pruebas cuantitativas que demuestren si las sociedades OCDE son cada vez más o 
menos iguales, más robustas y cohesionadas.  

Un capítulo especial del volumen 2006 de Panorama de la sociedad describe el papel 
de los indicadores sociales en la medida del bienestar de los ciudadanos y sociedades.1 El 
indicador major conocido es por supuesto el PIB, pero solo toma en cuenta la producción 
dentro de un país y no incluye el capital consumido en el proceso de producción o del 
ingreso extranjero. El Ingreso Nacional Neto (INN) se ajusta para estos dos factores. Para 
los 28 países OCDE de los cuales los datos son disponibles, el ingreso nacional per cápita 
era alrededor de USD 24 000 en el 2004, un aumento de 15% desde el 2000. Los Estados 
Unidos tienen el INN más alto per cápita, a USD 32 943 mientras, entre los principales 
países tales como Francia, Alemania, Italia y Japón ensancharon la brecha  en su INN per 
cápita en relación a los Estados Unidos desde los principios de los 1990s (entre 28% y 
35%) mientras que el Reino Unido registró un importante estrechamiento (a menos de de 
20%). Una comparación del desempeño de los países basada en los indicadores 
económicos y sociales muestra unas pautas consecuentes pero también algunas 
diferencias importantes. Ambas son necesarias para obtener una imagen extensa del 
bienestar y cómo esto está cambiando a lo largo de los años. 

La poblaciones OCDE están envejeciendo, la fertilidad está declinando, y la 
migración está aumentando en algunos países 

La relación de dependencia por edad total (relación de gente de menos de 16 años y 
más de 64 con  la de 16-64) atenía un promedio de  0.65 en el 2005 y se espera a que 
aumente a 0.88 para el 2050. Este progreso ha reflejado principalmente una más larga 
esperanza de vida y tasas de fertilidades más bajas, que han más que compensado por el 
impacto de flujos de migración más elevados hacia los países de la OCDE.  

                                                      
1 Más información detallada sobre todos los indicadores, incluyendo los que no están en esta edición, está disponible en: 

www.oecd.org/els/social/indicators/sag  
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Esperanza de vida más larga 
La esperanza de vida al nacer ha aumentado alrededor de  10 años desde el 1960 para 

las mujeres, 81 años en el 2004, 9.4 años y para los hombres, 75.4, con un ligero aumento 
en la brecha del género. En el 2005 habían 24 personas de más de 64 años para cada 100 
personas de 20 a 64 años de edad, un aumento de 20% desde el 1980. Para el 2050, se 
proyecta que esta relación más que doblará en el área OCDE (a los 52%). En el 2004, 
entre 3% y 6% de la gente de 65 y más años estaban viviendo en instituciones de ciudado 
a largo plazo en la mayoría de los países OCDE – una proporción que ha declinado 
durante esta última década en muchos países, lo que refleja por lo menos parcialmente la 
preferencia de la mayoría de los ancianos en recibir cuidado en su casa dónde sea posible. 
Pero eso implica que los residentes de instituciones de cuidado a largo plazo son en 
promedio más viejos  y más discapacitados que en el pasado.  

Tasa de fertilidad más baja 
La tasa de fertilidad total está abajo del nivel de reemplazo en todos los países de la 

OCDE excepto México y Turquía (a 2.2 y 2.4, respectivamente) e Islandia y los Estados 
Unidos (dónde está alrededor de 2.1). En el 2004, las tasas de fertilidad tenían un 
promedio de 1.6 en los países de la OCDE, pero mostraron una recuperación moderada 
desde el 2002. Eso es evidencia de una brecha positiva (y creciente) entre la cantidad de 
hijos que las mujeres declaran que quieran y la cantidad que realmente, lo que sugiere que 
el decline de las tasas de fertilidad en parte refleja los obstáculos que la gente joven tiene 
que considerar al momento de crear una familia, como la falta de facilidades de cuidado 
de niños asequibles por ejemplo.  

El bajo peso al nacer (menos de 2 500 gramos) tenía un promedio de 6.5% en el 2004. 
La prevalencia ha aumentado en algunos países de la OCDE desde 1980, debido a la 
cantidad más elevada de nacimientos (que implican un riesgo más alto de nacimientos 
pretérminos y bajo peso al nacer), mujeres que retrasan su edad de gestación hasta sus 
trienta o más (la edad media de las madres al ocurrir el primer nacimiento ha aumentado 
de alrededor de un año por década) y la tecnología médica que ofrece a  muy pequeños 
fetos una posibilidad más grande de nacer vivo. La prevalencia de nacimientos de bajo 
peso es distinta tanto entre como adentro de los países.  Por ejemplo, en los Estados 
Unidos niños negros  tienen la tasa casi dobla la de los niños blancos; se han observado 
diferencias similares entre las poblaciones indígenas y no-indigenas en Australia y 
México.   

Una porción más elevada de poblaciones OCDE nacidas al extranjero 
Alrededor de 10% de la población OCDE nació al extranjero en el 2004, y la tasa neta 

de migración fue un tercero más elevado a principios de los 1990. Se fomentó ese 
promedio OCDE con las tasas altas en los países tales como España e Irlanda que habían 
previamente registrado flujos netos. Miembros de familia representaron la porción 
principal de flujos permanentes de inmigrantes en el 2004 (alrededor de 60% en 
promedio). 
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El empleo esta aumentando, pero brechas de género, edad y educación 
permanecen… 

Después de crecer anualmente desde el 2001, la tasa de desempleo cayó de 7.3% a 
7% entre el 2004 y 2005 y en muchos países de la OCDE, la razón empleo/población en 
el 2005 alcanzaron su nivel más alto desde los 1980s. Las diferencias entre países en la 
tasas de empleo siguen sin embargo considerables, oscilando desde los 70% o más en los 
Estados Unidos, Australia, los Países Bajos, Canadá, el RU y Suecia a los 60% o menos 
en Turquía, Polonia, Hurgaría, Italia, la República Eslovaca y México. Las tasas de 
empleo son 5 puntos menos que a mediados de los 90s en varios países de Europa Central 
y del Este así como Turquía. 

.. para mujeres, jóvenes y los menos educados  en particular 
La tasa de empleo para personas de 25 a 54 años de edad (la  "población  de edad 

primordial") es justo arriba de los  78%, pero cae a 49 % para las de 55 a 64 años y a 42% 
para las de  15 a 24 años. Las tasas de empleo para mujeres tenían 16 puntos de 
porcentaje menos que las de los hombres y sus sueldos son 18% más bajos. Las tasas de 
empleo para madres son en general mucho más bajas que las de las mujeres sin hijos (4 
puntos para madres con un hijo y 13 puntos para mujeres con dos o más hijos) y los 
costos del cuidado de niños explica parcialmente esta diferencia: en promedio, los costos 
-que absorbe uno y que no sean reembolsados por el seguro- del cuidado a tiempo 
completo para dos niños representan 17% del ingreso familiar neto tanto de un padre 
soltero ganando el salario de un trabajador promedio como de una familia con dos padres 
asalariados en la cual uno de los dos gana un salario promedio y el otro gana los dos 
terceros de este salario.  

Las tasas de empleo de personas con menos de una educación secundaria superior 
tienen 17 puntos menos que las con educación secundaria superior, y 27 puntos menos 
que las personas con una educación universitaria o con diplomados de nivel terciario.  

La cuña impositiva sobre la mano de obra, es decir, la diferencia entre el costo 
salarial de un empleado promedio para el empleador, y el pago que el trabajador en efecto 
recibe, constituyó el 37% de los costos laborales en el 2005. Esto representa medio punto 
menos desde el 2000. Las contribuciones de los empleadores a la seguridad social 
representan el componente más grande, de alrededor del 15% del total de los costos en 
mano de obra en promedio. 

 
…en tanto que la huelgas y los accidentes disminuyen 
 

Accidentes y enfermedad 
 

Los accidentes de trabajo, mortales y no mortales, han disminuido desde 1995, a 
excepción de los accidentes no mortales en España. En el 2003, los accidentes no 
mortales fueron de 1200 casos por cada 100,000 trabajadores en Países Bajos, a 6500 en 
España, en tanto que las tasas de accidentes mortales fueron de 1 en el Reino Unido a 
20.6 en Turquía. Los accidentes de trabajo se concentran intensamente en la agricultura, 
en ciertas industrias manufactureras, en la construcción y en el transporte terrestre. Ya 
que los trabajadores de estos sectores son, predominantemente, hombres adultos, los 
trabajadores cuya edad va de 45 a 54 años dan cuenta de más de la mitad del total de los 
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accidentes mortales (y los trabajadores de 25 a 44 años de más de la mitad de aquellos no 
mortales). 

 
 En el 2005 el número de días laborables perdidos por enfermedad entre empleados de tiempo 
completo varió de 25 en Suecia, a menos de 1 en Grecia. Las mujeres tendieron más a ausentarse 
por enfermedad que los hombres. En el 2005, entre el 5% y el 8% de los hombres de entre 15 y 
64 años, en Finlandia, Hungría, Noruega, Polonia, Suecia y el Reino Unido, sostuvieron que no 
estaban empleados ni en búsqueda de empleo por razones de enfermedad y  discapacidad 
permanente; Dinamarca, Islandia y los Países Bajos reportaron proporciones similares entre las 
mujeres. Las prestaciones monetarias (obligatorias, públicas y privadas) desembolsadas debido a 
ausencias por enfermedad en el 2001 (sin incluir el pago de prestaciones por discapacidad) fueron 
de alrededor del 0.8% del PIB en el área de la OCDE, pero mayores al 2% en los Países Bajos y 
Noruega.  

 
Huelgas 
 
 La tasa de huelgas (la proporción entre el número de días perdidos por huelgas y cierres 
patronales y el número de empleados) disminuyó de 295 entre 1980-84 a 78.5 en 2000-2004. La 
incidencia de huelgas (la proporción de trabajadores asalariados involucrados en huelgas o 
afectados por los cierres patronales) descendió de manera aún más rápida (a 24%). Las tasas de 
huelga son usualmente dos veces más altas en el sector industrial que en el sector servicios (a 
excepción del transporte) y su duración promedio fue de alrededor de 7.5 días en 2000-2004.  

 
Las políticas educativas y los antecedentes sociales afectan el desempeño estudiantil más 
que el gasto 
  

 En el 2003 el desempeño promedio de los tres países miembros de la OCDE que ocupan la 
parte superior de la escala en matemáticas (Finlandia, Corea y Países Bajos) excedió al de los tres 
países últimos en la escala (México, Turquía y Grecia) por el equivalente a casi tres años de 
escolaridad. Las diferencias en el desempeño estudiantil promedio entre los países reflejan 
principalmente las diferencias en el desempeño entre los alumnos de bajo rendimiento. Existe 
sólo una débil relación positiva entre el gasto por estudiante entre 6 y 15 años y su desempeño. 
Hay más evidencia que apunta a que entre más jóvenes se divida a los estudiantes de acuerdo a 
sus capacidades percibidas, mayor es la inequidad en cuanto al aprendizaje escolar y menor es el 
rendimiento promedio. Además, aquellos estudiantes cuyos padres (el padre o la madre) tengan 
un bajo nivel educativo tienen, en promedio, resultados en matemáticas que equivalen a alrededor 
de 1.5 años menos que los de los estudiantes que tienen padres altamente educados. De manera 
similar, se registran calificaciones menores en aquellos estudiantes que provienen de hogares 
uniparentales, que nacieron en un país distinto a aquel en que asisten a la escuela, y que son 
inmigrantes de primera generación (con una brecha equivalente a más de un año escolar, en 
promedio, en comparación con estudiantes nativos). 

 
Persisten la pobreza y las desigualdades en cuanto a ingresos 
 

 A principios del 2000, alrededor del 10% de los hogares en los países de la OCDE no 
lograron satisfacer necesidades básicas, tales como tener una dieta saludable, acceso a servicios 
de salud o calefacción en casa. Para un umbral establecido a la mitad de un ingreso medio, las 
tasas de pobreza promedio que prevalecieron a lo largo de un trienio fueron de alrededor del 10% 
en 17 países de la OCDE a principios del 2000, con el 17% de la población en el nivel de pobreza 
al menos una vez durante ese lapso. Los “siempre pobres” representan alrededor del 40% de 
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aquellos que tienen un ingreso bajo en cualquier momento entre las personas de 25 a 64 años, 
porcentaje que sube a cerca del 50% para los niños y a más del 60% entre la población de adultos 
mayores. Las mujeres que viven solas también se enfrentan a una probabilidad mayor de vivir en 
pobreza persistente que los hombres.  
 
 El precio de la vivienda como proporción del ingreso disponible en los hogares ha aumentado 
de cerca del 20% en 1995, a más del 21% en el 2003. El costo de la renta a principios del 2000 
daba cuenta de más del 30% del ingreso de los hogares en el último quintil de la distribución del 
ingreso, comparada con el 22% y el 16% para quienes se encuentran a la mitad y en la parte 
superior respectivamente.  
 
 Los salarios mínimos disminuyeron de un promedio del 50% del salario medio en 1980 al 
43% en el 2003 en catorce países que tienen un salario mínimo estipulado legalmente. Sin 
embargo, este descenso reflejó principalmente un deterioro en la proporción del salario mínimo 
con respecto al salario medio en algunos países, en comparación con mejoras en la mayor parte 
de los países considerados. Las tendencias en la desigualdad en los ingresos desde principios de 
los años noventa difieren entre los trabajadores a quienes se les paga más o menos que el salario 
medio. La razón de los ingresos del 10% superior a la media aumentó en más del 4% entre los 
once países de la OCDE para los que existen datos. Para la parte inferior de la distribución, sin 
embargo, los cambios fueron irrelevantes.  

 
El gasto social esta disminuyendo, pero el gasto en salud no 
 

 En el 2003 el gasto social público bruto representaba 20% del PIB en promedio (después del 
alza máxima del 23% en 1993). Esta proporción varía del 6% en México y Corea, a más del 30% 
en Suecia. Las comparaciones que se limitan al gasto público bruto son, sin embargo, engañosas. 
Los gobiernos también pueden proveer apoyo social mediante el sistema fiscal –aunque 
generalmente acaparan más dinero mediante la imposición fiscal sobre el gasto social público de 
lo que gastan en deducciones tributarias con propósitos sociales—y sus recursos se pueden 
complementar mediante el gasto privado. En consecuencia, el gasto social total neto (i.e. el gasto 
público y privado libre de los efectos de los impuestos) daba cuenta de un poco más del 22% del 
PIB en promedio en el 2003, con un rango de más del 30% en Alemania a menos del 12% en 
Corea.  
 
 En el 2004 los países miembros de la OCDE dedicaban cerca del 9% de su PIB al gasto en 
salud. Este porcentaje iba del 15.3% en los EUA a menos del 6% en la República Eslovaca y en 
Corea, con un aumento de alrededor de 2 puntos desde 1990. En promedio, 73% del gasto en 
salud se financió con fondos públicos.  
 
 La gente con un nivel educativo menor, con un menor ingreso y de clases ocupacionales más 
bajas tienden a morir más jóvenes y a tener, a lo largo de su vida más corta, una prevalencia 
mayor de diversos problemas de salud. En Europa, la gente con un menor nivel educativo tiene 
una esperanza de vida alrededor del 15% menor que la de las personas más educadas, y las 
desigualdades en salud son mayores entre hombres que entre mujeres. Las diferencias en 
esperanza de vida también son significativas entre grupos étnicos, por ejemplo, de 6.5 años entre 
hombres afro-estadounidenses y blancos en los Estados Unidos y entre los indios registrados y 
los no indios en Canadá (datos de 1998) y de 18 años para los isleños del Estrecho de Torres y los 
aborígenes en comparación con la población no aborigen en Australia (1996-2000).  
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 Las tasas de suicidio por cada 100,000 habitantes aumentó de alrededor de 12.5 en 1960, a 16 
para mediados de la década de 1980, y luego disminuyó a apenas un poco más de 12 a principios 
del nuevo milenio. Las tasas van de 5 o menos en la mayor parte de los países mediterráneos, a 
más de 20 en Finlandia, Hungría, Japón y Bélgica. Los hombres tienden al suicidio dos veces 
más que las mujeres, aunque las mujeres tienen más probabilidades de haber intentado hacerlo. 
Las tasas de suicidio entre la población de adultos mayores han disminuido de manera 
significativa a lo largo de las últimas dos décadas, en tanto que prácticamente no se ha avanzado 
en las generaciones más jóvenes.  

 
La participación electoral es mayor que la confianza en las instituciones políticas 
 

 Las tasas de participación electoral varían de menos del 60% en Suiza, Polonia, Canadá, 
EUA, Luxemburgo, Hungría y el RU a más del 80% en Italia, Nueva Zelanda, España, 
Dinamarca, Corea, Bélgica e Islandia. Después de haber crecido durante muchas décadas, la 
participación electoral disminuyó en la mayoría de los países integrantes de la OCDE durante la 
última década. Esta participación es un poco menor entre las mujeres (en relación con los 
hombres) y entre los jóvenes (con una participación de las personas entre 17 y 24 años alrededor 
de 20 puntos por debajo que la de los individuos de 65 años o más). La participación electoral 
también se eleva con el nivel educativo y el nivel de ingresos. Este efecto disminuye 
gradualmente en la cima de la distribución.  
 
 En promedio el 38% de los individuos en 24 países de la OCDE reportaron tener mucha 
confianza en el parlamento a principios de los 2000. Una proporción marginalmente menor de 
personas, en 17 países de la OCDE, informaron tener mucha confianza en su gobierno, en tanto 
que la confianza que tienen en los funcionarios públicos es algo mayor. Las tendencias en la 
satisfacción ciudadana proveen poca evidencia de un descenso general en cuanto a la satisfacción 
con la democracia.  

 
Las tasas de encarcelamiento están incrementando, a veces de manera dramática 
 

 En promedio la tasa de encarcelamiento aumentó de 100 personas por 100,000 a principios de 
la década de 1990, a 130 personas a mediados de los 2000, y a 738 por cada 100,000 en EUA en 
2005 (505 en 1992). Uno de cada cuatro prisioneros está detenido en espera de juicio o en prisión 
preventiva. Las mujeres y los jóvenes (de menos de 18 años) constituyen el 5% y el 2% 
respectivamente de la población encarcelada, en tanto que los extranjeros casi el 20%. La 
población en las prisiones supera el 100% de su capacidad máxima en más de la mitad de los 
países de la OCDE, y el 125% en Grecia, Hungría e Italia.  
 

La vida es más satisfactoria para las personas casadas, para quienes tienen un buen nivel 
educativo y para quienes están empleados  
 

 La satisfacción con la vida puede medirse usando índices subjetivos que sirven para pedirle a 
la gente que califique su nivel de satisfacción en una escala fija (del 1 al 10). Sobre esta base, la 
satisfacción con la vida resulta marginalmente superior entre los hombres que entre las mujeres, 
así como entre los jóvenes y las personas de más edad, y menor entre la gente de los 51 a los 64 
años, con marcadas diferencias entre los países. El nivel de satisfacción con la vida entre las 
personas casadas es unos 10 puntos superior que la de las personas divorciadas y viudas. Es por 
esto que se puede esperar que las tendencias hacia tasas de casamiento menores y tasas de 
divorcios mayores impongan un alto costo sobre la satisfacción con la vida. En el 2004, la tasa de 
matrimonio (en promedio en 26 países de la OCDE) fue de 5.1 por 100,000 personas, más que 
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una tercera parte menor que la tasa de 1970, en tanto que la tasa de divorcio (del 2.3 por 100,000 
personas) era del doble del nivel registrado para 1970 y 0.2 puntos mayor que en el 2000.  
 
 La satisfacción con la vida también crece con el logro educativo, en tanto que las diferencias 
entre los empleados a tiempo completo y parcial, los auto-empleados y los estudiantes son, en 
general, pequeñas. Las personas desempleadas reportan niveles de satisfacción con la vida 
alrededor de 20 puntos menores que quienes tienen empleo.  
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© OCDE 2007 

Se autoriza la reproducción de este resumen siempre y cuando se mencionen el título 
de la publicación original y los derechos de la OCDE. 

 

 

Los resúmenes multilingües son traducciones de extractos de publicaciones de 
la OCDE editados originalmente en inglés y en francés. 

Pueden obtenerse en forma gratuita en la OECD Online Bookshop 
www.oecd.org/bookshop/

 

 

Si desea más información, comuníquese con la Unidad de Derechos y Traducciones, 
Dirección de Asuntos Públicos y Comunicación de la OCDE (OECD Rights and 

Translation unit, Public Affairs and Communication Directorate) 

 

 

rights@oecd.org

Fax: +33 (0)1 45 24 99 30 

OECD Rights and Translation unit (PAC) 
2 rue André-Pascal 

75116 Paris 
France 

Visite nuestro sitio www.oecd.org/rights/

 

 
 

   SOCIETY AT A GLANCE: OECD SOCIAL INDICATORS 2006 EDITION ISBN-92-64-028196-X © OECD 2007 – 8 

http://www.oecd.org/bookshop/
mailto:rights@oecd.org
http://www.oecd.org/rights/

	La poblaciones OCDE están envejeciendo, la fertilidad está d
	Esperanza de vida más larga
	Tasa de fertilidad más baja
	Una porción más elevada de poblaciones OCDE nacidas al extra


	El empleo esta aumentando, pero brechas de género, edad y ed
	.. para mujeres, jóvenes y los menos educados  en particular


